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RESUMEN

Este trabajol se propone
rnostrar la inxportancia
que las esferas de la educación
y.la ciencia poseen
para la participación social
de la muje4 y su sign(ficado
para el ejercicio del conocimiento
unA uez asimílado,
desde la posición
del género femenino.

Según PNUD (199r las tasas de renta-
bilidad de la educación de las mujeres son ra-
ramente igualadas por las de cualquier otra
inversión. debido a los beneficios mensura-
bles, para sus familias y comunidades y para
la sociedad.

La educación incrementa la capaci-
dad de la mujer de participar en la socie-
dad y de mejorar la calidad de su vida. Po-
sibilita que eleve su productividad en tra-
bajos comerciables y no comerciables y
mejora su acceso al empleo remunerado y
a mayores ingresos.

Un estudio sobre países en desarrollo
pone de manifiesto que un año adicional de
escolaridad puede elevar los futuros ingresos

1 Selección de aspectos tratados en la Tesis de
Maestía en Desarrollo Social.
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Tbe porpose of this study
is to illustrate tbe irnponant
role education and sciences
play in uornen's social
panicipation and the
c o ne s1>o n ding s ignífic ance
as far as tuomen's
position is concerned.

de una mujer en un '1,5o/o, en comparación
con un 11% cuando se trata de un hombre.

Las mujeres educadas tienen más con-
trol sobre el üempo que dedican al alumbra-
miento y la crianza de sus hijos y, por consi-
guiente, tienen más tiempo para realizar ta-
reas productivas fuera del hogar y actividades
de recreación. Tienen mayores posibilidades
de utilizar anticonceptivos y planificar su re-
producción reduciendo el tamaño de sus fa-
milias. Varios estudios econométricos han
desmostrado que un año adicional de escola-
rizacián de las niñas reduce las tasas de fe-
cundidad entre un 5o/o y un 100/o.

Los hijos de mujeres educadas tienen
menos posibilidades de morir cuando aún
son lactantes y los que sobreviven son más
saludables y están más educados.

Según FNUAP, en los países en desa-
rrollo, las muieres con siete o más años de
educación tienden, en promedio, a contraer
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matrimonio cuatro años más arde y a tener en-
tre dos y tres hiios menos que las mujeres que
carecen de educación. I¿s familias más peque-
ñas podrían contribui¡ a un crecimiento equili-
brado de la población y a un funrro mejor.

Este es un hecho reconocido a nivel
mundial, sin embargo, según PNUD, entre los
900 millones de analfabetos que hay en el
mundo, las muieres son dos veces más nume-
rosas que los hombres. Y no sólo las afecta el
no acceso al conocimiento, también está limi-
tada por su rol tradicional y los obstáculos
que encuenfra p ra ejercer el conocimiento.

Según un estudio regional de FLACSO-
Chile en colaboración con el Instituto de la
Mujer de España, Ia pariicip^ción de la mujer
cubana como docente del tercer nivel es la
más alta de América Latina. Algunas de las
metas en educación que se plantean las Ins-
üruciones especializadas para lograr la incor-
poración de la muje¡ yahan sido alcanzadas
por Cuba.

Sin embargo, al presentar una valora-
ción sobre la participación de la mujer cuba-
na en la educación informal se evidencia que
los cambios logrados no son suficientes y se
muestran las dificultades que aún permane-
cen, especialmente en la esfera cotidiana y en
la transmisión de valores tradicionales.

Para profundizar en el análisis sobre la
situación social de la mujer en Cuba y su par-
ücipación en la educación y la ciencia se uti-
lizó la siguiente metodología: análisis de in-
formación documental, estudio de fuentes se-
cundarias, procesamiento de datos estadísti-
cos, recopilación de información sobre pre-
sencia de género en dos Centros de investi-
gación, y docencia seleccionados; y entrevis-
tas en profundidad con un grupo de mujeres
destacadas.

Para el análisis más concreto se parte
del siguiente estudio de caso: en primer lugar
fueron seleccionados dos centros, uno de edu-
cación, la Universidad de La Habana, y otro de
investigación científica, el Centro de Inmu-
noensayo. El objetivo era analizar una vez pre-
sentados sus respectivos perfiles, cómo se pro-
duce la participación femenina en ambos.

En el caso de la Universidad de Latlaba-
na se tienen en cuenta dos esferas, la laboral y
la estudianül. En el caso del Centro de Inmu-
noensayo se presenta la composición laboral.
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Posteriormente se presena un conjunto
de entrevistas seleccionadas que complementan
el análisis realnado al incumioná en las trayec-
torias y valoraciones de muieres destacadas.

La Uniuersidad de La Habana (UH),
fundada el 5 de enero de 1728 mediante el
auto concedido a la Orden de los Dominicos
por el Papa Inocencio KII, constituye la ter-
cera institución de su clase, en orden de an-
tigüedad, en el ámbito caribeño. Es uno de
los mayores centros de la educación superior
en Cuba, contando con una matrícula que
oscila al¡ededor de los 25 mil alumnos.

Los estudiantes se distribuyen en cur-
sos regulares diurnos, para trabajadores, y
enseñanza dirigida (enseñanza a distancia).

El clausuo profesoral de la Universidad
de La Habana cuenta con alrededor de 2 mil
profesores. De ellos el 42o/o ostenta las cate-
gorías principales de profesores ütulares y
profesores auxiliares.

E! 300/o de los docentes de Ia UH posee
el grado científico equivalente al PhD.

En tres grandes ramas se dividen los
estudios en la Universidad de La Habana:

Facultades

Ciencias Sociales
y Humanidades

Ciencias Naturales
y Matemática

Ciencias Económicas
y la Facultad
de Enseñanza Dirigida.

- Filosofia e Historia

- Derecho
- Lenguas Extranieras
- Artes y Letras

- Comunicaciones
- Psicología

- Información Científico-
Técnica y Bibliotecología.

- Matemática y Cibernética
- Farmacia y Alimentos
- Biología
- Química
- Geografía
- Frsica

- Economía
- Contabilidad y Finanzas

I¿ acüvidad científico-investigaüva ocu-
pa, junto a Ia actlvidad docente pre y postgra-
duada, un lugar preferente en el quehacer de
las universidades y otros centros de Educación
Superior del país.
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Los objetivos fundamentales de la in-
vestigación universitaria se orientan a la solu-
ción de los principales requerimientos que
demanda el desarrollo socio-económico del
pais, al tiempo que el estrecho vínculo do-
cencia-investigación-producción, garantiza Ia
elevación del nivel y efectividad de la forma-
ción pre y post-graduada.

La política científico-invesügativa de la
Universidad de La Habana para los próximos
años define las principales direcciones de in-
vestigación en que debe concentrarse el po-
tencial científico y recursos disponibles en
concordancia con el desarrollo nacional: sa-
lud humana, materiales de alta tecnología,
aplicación y desarrollo de la biotecnologia,
recursos naturales y ambiente; funcionamien-
to actual y perspectivas de la economía y la
sociedad cubana; producción de alimentos y
alimenación humana; agroindustria y sus de.
rivados; estudios sociológicos, culturales y
políticos; y desarrollo y aplicación de la com-
putación.

La investigación científica en la Univer-
sidad de LaHabarn se desarrolla en las distin-
tas facultades, departamentos docentes, cen-
tros de invesügación, así como en grupos y la-
boratorios científicos; entre estos: Centro de
Investigaciones Marinas (CIM), Centro de Estu-
dios Demográficos (CEDEM), Centro del Pro-
grama Cuba de la Facultad I¿tinoamericara de
Ciencias Sociales (FLACSO); Centro de Estu-
dios sobre Alternativas Políticas (CEAP), Cen-
tro de Estudios sobre Salud y Bienestar Huma-
no; Centro de Estudios para la Educación Su-
perior (CEPES); Centro de Estudios sobre los
Estados Unidos (CESEU); Centro de Esrudios
de la Economía Cubana (CEEC); Centro de Es-
tudios de Técnicas de Dirección (CETED);
Centro de Investigaciones de la Economía In-
temacional (CIEI); Instituto de Materiales y
Reactivos para la Electrónica (IMRE); Jar{rn
Botánico Nacional; Centro de Biomateriales,
Diferentes Laboratorios entre ellos: Laborato-
rio de Antígenos Sintéticos; Laboratorio de Ma-
teriales Sintéticos para la Medicina; I¿boratorio
de Productos Naturales; I¿boratorio de Sínte-
sis Orgánica y Grupos: Grupo de Enzimas y
Proteínas; Grupo de Biofertilización; Grupo de
Investigaciones de la Agroindustria Azucarera.

El total de trabaiadores de ia Universi-
dad de La Habana es de 3 398, de ellos 1951

son mujeres, lo que representa un 57,4o/o. Es-
tas tabzjadoras se desglosan en las siguientes
categorías ocupacionales :

MUJERES TRABAJADORAS DE IA
UNWERSIDAD DE LA HABANA

Categoriaocupacional Total Muieres o/o

- Dirigentes
- Docentes
- Investigadores
- Técnicos
- Administrativos
- Servicios
- Obreros

249
7 363

16r
4%
260
303
>/o

97
819

/4

317

21.2
199

fi,9
60,0
4Sq

o>,¿
89,6
69,9
t>,1

3 398 | 957 > / ,4

Fuente: Datos procesados por la autora, según Departa-
mento de Recursos Humanos de la Universidad
de La Habana.

Se observa el predominio de la mujer
como docente (6070) y como técnico (65,20/o).
Este dato contrasta con su participación como
dirigente (38,9V0) que aunque es significaüvo,
no alcanza el nivel logrado en la acüvidad
profesional. También las mujeres son el
45,90/o de los investigadores.

Es destacable además que en áreas no
tradicionales como la Facultad de Química,
Matemática y Computación y Biología las mu-
jeres son más de la mitad de los docentes.

Otro elemento a considerar es que la
mujer predomina como administrativa (89,6V0)
y en los servicios (69,90/o). En esta tendencia
se observa la permanencía de la mujer en los
sectores tradicionales.

Si valoramos esta presencia polarizada
podemos destacar Ia línea de ascenso de la
mujer como profesional altamente califica-
do, lo que coexiste con su presencia en sec-
tores donde eiercia tradicionalmente, ocupa-
ciones subalternas.

Otro elemento destacable es Ia pre-
sencia de la muler en los cargos de direc-
ción de mayor jerarquía. Las rnujeres son el
46,60/o de los Decanos y el 46,10/o de los Di-
rectores de Centros, lo que significa casi la
mitad del tercer nivel de dirección de esta
Universidad. Sin ernbargo, sólo hay una mu-
jer Vicerrectora, el 25o/o deI total y nunca ha
existido una Rectora en la Universidad de
La Habana.
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En el plano del acceso estudiantil pue-
den apreciarse, también, interesantes aspec-
tos. Si se compara la mauícula inicial de las
carreras universit¿rias antes del período espe-
cial (Curso 198&1989) y las del curso 1994-
1995 (últimos datos disponibles), podemos
apreciar que en algunas especialidades ha ha-
bido una reducción significativa: Facultad de
Economía, Contabilidad y Finanzas, Historia y
Filosofia, Derecho, Historia del A¡te, Periodis-
mo, Lengua Rusa, Letras e Información Cien-
tífico-Técnica y Bibliotecología,

Sin embargo, en otras especialidades la
matrícula aumentó considerablemente: Bio-
química, Farmacia y Alimentos, Psicología,
Microbiologia, Nemán y Francés.

Este comportamiento obedece a direc-
trices relacionadas con las prioridades del
país y la disponibilidad de empleo.

Si analizamos la composición por sexo
comparando ambos períodos podemos apreciar
el siguiente comportamiento: del total de las 25
especialidades, Ia participación de la mujer en la
matrícula inicial se rnantuvo en 13 especialida-
des y descendió, en un rango de 6 a 10 puntos
porcentuales, en 11 cureras. Sin embargo, la
mujer aún representa más de la miad dela ma-
trícula en 20 especialidades, es decir el 8S/0.

En carreras no tradicionales como Qui
mica (63,9Vo), Bioquímica (700/o), Biología
(58o/o), Microbiología (69,7o/o), Economía
(55,f/o), entre otras, ellas son la mayoría de
los estudiantes. Las muchachas siguen siendo
más de la mitad en la matrícula inicial (64,50/o)
de la Universidad de La tlabana.

Esto significa qtre a pesar de que la cri-
sis económica impacta a la mujer joven, al
decrecer la matrícula, ella no ha perdido, sig-
nificativamente, el perfil no tradicional que
habia logrado a fines de los años 80.

EI Centro de Inmunoensayo (CIE) fue
fundado el 7 de sepüembre de 1987 en La
Habana. Este Centro tiene algunas caracteds-
ticas que lo hacen diferente al resto de las
insütuciones científicas del país, sobre todo,
dentro del Polo Científico del Oeste. Es una
institución que tiene una actividad cerrada a
ciclo completo de investigación-producción y
aplicación de resultados y a su vez su comer-
cializaciín.

La estructura del centro, también es un
poco sui géneris: su surgimiento es el Centro

Tanlo Carzm Ián

Nacional de Investigaciones Científicas (CNIC).
Desde el año 1975, se nucleó allí un grupo de
investigadores que provenían de diferentes
i¡stituciones, sobre todo de la Faculad de
Ciencias Médicas "Victoria de Girón" y del
CMC; y empezaron a darle un nuevo enfo-
que a la problemática de la mortalidad infan-
til en Cuba, invesügando los principales fac-
tores que influlan sobre ella.

A principio de la década de los 80 ya
no predominaban las causas que normalmen-
te afectan a la mortzkdad infantil en los paí-
ses subdesárrollados, como son las infeccio-
nes perinatales, las infecciones respiratorias,
diarreicas agudas, etc., sino que se comenza-
ron a evidenciar otras causas de enfermedad
y de muerte que hasta ese momento, por su
relaüva baia frecuencia, no habían sido evi-
dentes: como es el caso de las enfermedades
metabólicas, sobre todo las heredometabóli-
cas y las malformaciones congénitas y dentro
de éstas las del sistema neryioso central, las
cuales tienen una frecuencia de uno por ca-
da 1000 nacidos vivos, aproximadamente, y
en 1975 ocupaba la tercera causa de mortali-
dad infantil en Cuba.

Abordar esta temática no se podría ha-
cer con medidas preventivas, profilácticas y
con todás las campañas que se habían veni-
do desarrollando por el Gobierno cubano, si-
no que se requería de una tecnología de pun-
ta porque había que crear Programas de de-
tección precoz, sobre todo, a nivel de la em-
barazada y detectar sustancias a niveles muy
ínfimos que se encontraban en la sangre de
la embarazada y que no era posible detectar-
lo mediante los métodos convencionales que
se utilizaban en el país.

En ese momento no se contaba con una
tecnología apropiada para enfrentar estas téc-
nicas de pesquizaje masivo y además, con el
concepto cubano de que cadavez que se ob-
tenga un resultado en la salud sea extensivo y
aplicable a la población, se hizo necesario el
desarrollo de un método autóctono que con-
jugara las ventajas de los métodos que existían
a nivel internacional. oero oue a su vez diera
la posibilidad, desde ét p.rnio de vista econó-
mico, de hacedo aplicable a todo el país.

En 1981 ya estaban los resultados de la
investigación que permiüera la creación de lo
que es la técnica reacción antígeno.anticuerpo,
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pero que emplea entre 10 y 30 veces menos
volúmenes que el resto de las técnicas con-
vencionales. El abordar volúmenes tan pe-
queños implicó el desarrollo de una tecnolo-
gia apropiada pan medir y evaluar; y de ahí
el desarrollo instrumental y la creación de lo
que sería el Sistema ultra Analítico o suMA. Ya
se venían desarrollando otros métodos para
detectar el hipotiroidismo congénito, que es
la enfermedad metabólica más frecuente a ili-
vel mundial en el recién nacido, por un défi-
cit o ausencia de Tiroide, y otros. También se
venia trabajando en la aplicaciín de la tecno-
logía en enfermedades infecciosas. Por eso el
1ro. de julio de 1986 se comienza el movi-
miento de tierra y la construcción del Centro
de Inmunoensayo, inaugurándose el 7 de
septiembre de 7987. En ese momento el inte-
rés y alcance del centro era cubrir las necesi-
dades nacionales y hacer extensible a todo el
país los resultados alcanzados hasta ese mo-
mento, sobre todo, el Programa materno-in-
fantil. A partir del año 88 se empezaron a
abordar algunos Programas de carácter más
masivo: la certificación de la sangre y algunos
Programas de vigilancia epidemiológica. A su
vez los equipos fueron desarrollándose.

En la actualidad, a 10 años de inaugu-
rado el Centro, se han desarrollado más de 24
ensayos diferentes o pruebas, para diagnósti-
cos diferentes, y los equipos han tenido más
de 14 generaciones diferentes.

Existe en Cuba una red nacional que
tiene 1.1.4 laboratorios que abarcan J Progra-
mas fundamentales: materno-infantil, la certi-
ficación de la sangre y lavtgilancia epidemio-
lógica.

A partir del año 89, que se conoció del
interés de otros países, se comenzó la activi-
dad comercial, creándose una unidad de co-
mercialización dentro de la propia institu-
ción, primera de este tipo en el país, comen-
zándose a exportar la tecnología en su con-
cepción integral (con los reactivos y los equi-
pos). Se han obtenido resultados significati-
vos en algunos países de América Latina, Eu-
ropa, Asia y Africa; sobre todo en Brasil con
programas parecidos a los nuestros.

La orientación fundamental de la co-
ntercialización es qlre con los ingresos se su-
fraguen todos los gastos que implica Ia apli-
cación de esta tecnología en Cuba y sobre to-

do del valor moral de lo que implica detectar
un niño con una malformación. o un niño hi-
potiroideo.

El perfil ocupacional del CIE es muy
heterogéneo debido a que es una institución
que lo mismo desarrolla un método diagnós-
tico; que se construye o, ÍepaÍa un equipo;
que se comercializa; que se hace control de
la calidad, por lo tanto hay médicos, ingenie-
ros, mecánicos, químicos, físicos, biólogos,
etc. La composición de los trabajadores en
cuanto a sexo es la siguiente:

MUJERES TRABAJADORAS EN EL CENTRO
DE INMUNOENSAYO

Categoria ocupacional Total M

- Total de técnicos
- Técnicos universitarios
- Técnicos medios
- Obreros
- Administrativos
- Servicios
- Dirigentes

45,4
46,9
40
17,3
83,0
>¿,o
30,0

Fuente: Elaboración de la autora a oartir de datos del
CIE.

Como se puede apreciar en la Tabla,
las mujeres son la mitad de los trabajadores,
destacándose su alta participación calificada,
sin embargo, también, se observa la menor
representatividad entre los dirigentes (30o/o) y
la sobrerrepresentación en los trabajadores
administrativos (83%o) y de servicios (52,6V0).

Es destacable que este centro tan nove-
doso por sus características y especialización,
cuente con una paridad de género en su fuer-
za técnica.

La edad promedio de sus trabajadores
es de 35,4 años, lo que evidencia la incorpo-
rcción calificada de las nuevas g€neraciones
en la esfera del desarrollo científico.

Como expliqué al principio, el análisis
de la participación femenina en la educación
y la ciencia en Cuba, se complementa con un
grupo de entrevistas, donde trato de incursio-
nar con mayor énfasis en el nivel personal.

Realicé once entrevistas en profundi-
dad, que abarcan cinco mujeres destacadas en
la ciencia y seis destacadas en la educación.

165 75
130 6r
35 1,4
234
o)

38 20
103

50,0LO1zll
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Mi objetivo era conocer las trayectorias y va-
loraciones de mujeres con reconocido presti-
gio como académicas, y también que hubie-
sen podido combinar junto a sus resultados
científicos, la labor de dirección. Por ello es-
cogí una Decana, una Vicedecana, dos Direc-
toras de centros de investigación, una aseso-
ta y vna Dirigente de nivel nacional, entre las
docentes; y una Directora de centro, una Sub-
directora, dos Jefas de Departamento y una
Dirigente de nivel nacional.

También traté de lograr una cierta re-
presentatividad etárea, por 1o que incluí: seis
rnujeres con una edad promedio de 50 años,
tres con 35 años, y dos con 70.

Del conjunto de entrevistas pude obte-
ner una valiosa información cualitativa sobre
el significado real que posee para la mujer
cubana ser científica, educadora y dirigente,
en la sociedad de Cuba actual.

La prlmera característica que es común
a todas las entrevistadas es la connotación del
proceso social revolucionario como repercu-
sión e impacto decisivo en sus vidas. Esto es
apreciable cuando una de las entrevistadas
narra cómo renunció a lo que consideraba su
vocación, para asumir el estudio de una espe-
cialidad priorizada por la Revolución:

"... el Comandante pedía profesores pa-
ra los Institutos Técnicos de Agronomía,
pedía apoyo porque nohabía suficientes
profesores. Nos estaba convocando a los
Secretarios Generales de la Juventud de
las escuelas parahacet captación. Yo rne
sentí preocupada ante este reto tan com-
plejo: cómo yo iba a ir a captar rrlucha-
chos para estudiar Agronomía y yo irme
para Ingenie ña Mecáljca.."

Pero está presente también, en el fer-
vor de la consagración con que se infegra la
jóven investigadora, cuando afkma

"una se siente comprometida y lo hace a
una trabajar más y enfrentar el reto que
significa ser mujer, estar vinculada a u¡a
actividad de investigación y tener hijos,
una casa que atender. Y un poco ese tra-
bajo tan bonito, vinculado al ser huma-
no, que es el objeüvo fundamental de tu
trabajo, está dirigido a la salud del pue-
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blo, de las gentes, te estimula y lo hace
a una superarse y tener fuerzas para en-
frentar toda una serie de dificultades".

Así, la asimilación de las metas sociales
se conviefié para ellas en un extraordinario
impulso que es la brújula principal de sus tra-
yectorias. Pero asumir estos dictados, Fn al-
gunos casos no deseados por iniciativa perso-
nal (como la psicóloga que acepta las respon-
sabilidades por disciplina); es a costa de un
sacrificio personal extraordinario.

Paralas dos destacadas mujeres de ma-
yor edad, aunque ambas vivieron en su ju-
ventud el período revolucionario, lo hicieron
desde ópticas diferentes, una era especialista
en una rama nada tradicional de las ciencias
naturales, y por ello, y quizás también por su
extracción social, Iogró integrarse socialmen-
te y obtener reconocimientos sin grandes
confrontaciones. La otra, maestra, humilde y
de raza negra, sufrió toda la discriminación
del contexto social de esos años.

"... yo sí viví una época en que incluso
fui discriminada para ejercer mi profe-
sión. Ya siendo graduada universita-
ria... fui a una escuela, porque una
compañera mía que estaba trabajando
allí me avisó de que se había desocu-
pado una plaza, y al llegar allí me dije-
ron que allí no era. Esa era una de las
linitaciones que tenía el maestro: la ca-
pa social y la raza".

Pero ambas tuvieron que desplegar
enormes esfuerzos para lograr su realización
personal como académicas y dirigentes.

La integración social adquiere entonces
doble significado, por una parte es un esfuer-
zo, tremendo, pefo también es una opoffuni-
dad única: la Revolución abrió todas las puer-
tas. Algunas lo expresan muy nítidamente: no
fueron escogidas por ser mujeres, pero tam-
poco fueron discriminadas por sedo.

Anteponer el deber social a los intere-
ses personales establece un profundo com-
promiso político, que compensa hasta cierto
punto, el esfuerzo individual. Pero la cuota
de conflicto es muy grande, por lo que po-
dríamos inferir que en Cuba, a diferencia de
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otros países, la tensión más importante no se
produce para tener acceso al conocimiento,
ni siquiera para ejercedo (excepto en los má-
xitnos niveles jerárquicos), la contradicción
se desplaza al nivef de la vida personal, enüe
la función social y la que se vive como mu-
je¡ esposa y madre.

Esta contradicción es más fuerte entre
Ias mujene-s de 50 años, porque exigió de
ellas la ruptura de prejuicios fuertemente es-
tablecidos, como milicianas, como dirigentes,
como personas realmente libres e integradas.
Quizás por esto, también es destacable la in-
cidencia del divorcio en la primera unión, co-
mo un choque con el contexto donde se de-
senvolvían, y especialmente, con la pareja
que tenía que aceptar 

-o 
no- estas transfor-

maciones..Sin embargo, también progresiva-
mente se tiende a encontrar la estabilidad con
pareias más comprensivas, se opta por la so-
lución de la soledad, siempre dolorosa, o se
encuentra una opción intermedia de pareja
estable no constituída.

En casi todos los casos aparece un fan-
tasma pemanente, la culpabilidad, sobre to-
do en relación con los hiios. Sin embargo, Ia
doble percepción de la docente-psicóloga,
que ofrece su valoración profesional sobre la
evolución de los hijos que eran niños en los
inicibs de la Revolución constata Ia integra-
ción posterior de esos fóvenes, su trayectória
sin traumas, porque recibieron el afecto y
apoyo necesario a pesar de la sobrecarga de
sus madres, cuando nos expresaba:

"Por eso lo más normal del mundo es
que tú dejaras a tu hijo con cualquiera,
o que un niño fuera a una reunión de
tres ó cuatro horas o se sentara en una
clase o hiciera muchas actividades dife-
rentes, que no es el caso de hoy. Y hoy
todos esos hijos son hijos normales, te
lo estoy diciendo como Psicóloga..."

Esta disyuntiva -atender a los hijos, la

-casa, el marido, en la prolongación de las ta-
reas tradicionales de la muier- además de la
función social, o "descuidarlos" parcialmente,
para asumir en su plenitud las tareas de in-
vestigación, docencia y dirección, implica un
proceso de tensión interno, que puede llegar
a ser desgarrante. Esto lo podemos constatar

en las palabras de una de las entrevistadas
cuando afkmaba

"... las exigencias que en Ia vida a ve-
ces entran en contradicción con los de-
beres profesionales. Normalmente lo
que ocurre es que quedas mal con to-
do el mundo... con la familia, que
siempre espera más de tí, los hijos que
te reclaman más atención... y por otra
parte las exigencias para poder llegar a
un nivel profesional"

Es interesante constatar un hecho signi-
ficativo: en las mujeres mayores hay casi
siempre un personaje presente: la abuela.
Ella se convierte en el apoyo imprescindible,
que compensa relativamente la menor pre-
sencia de la madre. Pero en las nuevas gene-
raciones, ocurre un desplazamiento de ese
apoyo hacia el compañero, ya sea el padre
de los hijos o no, que se convierte en co-par-
tícipe de las tareas, y protagonista simultáneo
de las labores sociales. Considero que este no
es un fenómeno generalizable, pero sí creo
que puede advertirse una tendencia que de-
muestra la evolución de las conductas y de la
ideología en las nuevas generaciones.

Existe otro elemento, muy significaüvo
en la sociedad cubana: casi todas las perso-
nas se refieren a la solidaridad, al apoyo del
colectivo donde realizan sus trabaios, aIa ca-
lidad humana de amigos y compañeros. Qui-
zás este rasgo sea uno de los sedimentos más
valiosos del proceso social por haber constuí-
do el paisaje humano que impresiona -y a
veces cautiva- a visitantes de otros países.
Ello se aprecia en el testimonio de otras de
las entrevistadas:

"La solidaridad es un elemento que pa-
ra mí mueve mucho, porque se mueve
por toda la gama de la vida cotidiana:
desde a¡rdarte a recoger los papeles
que se caen, desde ese detalle hasta
otros más complicados". O en el de
otra entrevistada cuando afirmaba:
"cuando yo pasé por problemas perso-
nales tuve limitaciones de tiempo, pe-
ro no tuve que renunciar al cargo por-
que tengo un equipo de trabajo bue-
no... gente con cualidades"
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En relación con el eiercicio de la di¡ec-
ción, resaltan dos aspectos: en primer lugar,
casi todas se refieren al hecho de que hay
una ausencia de representatMdad femenina
en el nivel máximo de dirección y, este he-
cho se percibe con fuerte senüdo crítico.
También mencionan el hecho de que muchas
mujeres no quieren ser dirigentes, por la
enorne carga de trabajo que significa, que
eúge el sacrificio de su tiempo libre. Como
dice una de las entrevistadas:

"las mujeres estamos en absoluta des-
ventaie desde el punto de visa de la
doble iomada que las muieres üenen".

Enfrentadas a la valoración sobre sl
mismas en su aceptación como Jefas, en sus
respectivos niveles, ellas reconocen en la ma-
yoría de las subordinadas un prejuicio inicial
que cede poco a poco ante la eficiencia o los
resultados. Para valorar sus preferencias de
género sobre sus propiosJefes, en casi todos
los casos pre&minan el criterio de la objeti-
vidad, aunque ambién alxrrece alguna confe-
sión de machismo para preferir los Jefes
hombres, o la comprensión de que ellas co-
mo iefas pueden influir con cierta ventaja de
género sobre los subordinados:

"Las mujeres que dirigen tienen a su fa-
vor ser mujer. Si logras hacerlo bien,
tienes mucha influencia en el conven-
cimiento de los hombres. Pasa como
en la casa, que los hombres machistas
dicen que ellos son los que dicen la úl-
üma palabra pero generalmente la últi-
ma palabra que dicen es: sí mi vida
como tú quieras".

Todas las mujeres se mostraron satisfe-
chas con sus vidas y consideraron que po-
üancatalogarse como de éxito. Sin embargo,
también, todas planteaban que aún les que-
daban tareas por desarrollar y funciones que
cumplir, todas se sentían en la trinchera del
combate permanente.

Indagué ambién la opinión sobre la
prostitución que ha reaparecido en Cuba, por
dos razones: a través del eniuiciamiento de
ese fenómeno, se proyectan los valores éticos
personales, y también la valoración sobre la
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sociedad cubana actual. Para las entrevistadas
hay una comprensión de una causa económi-
ca, en la crisis y la escasez, pero se aprecian
profundos criterios sobre el deterioro moral
que significa la comercializaciÓn del sexo, no
iustificable por no existir desamparo total ni
riesgos graves de pérdida de la vida.

Ellas constatan que este fenómeno, tris-
te y vergonzoso, puedé y debe ser neutraliza-
do, sin represión, pero con efectividad para
limiAr su extensión, y también reconocen
que nuestra juventud posee valores suficien-
tes para que continúe predominando la dig-
nidad humana como valor fundamental del
pueblo cubano.

Finalmente considero que mis entrevis-
tadas son no sólo muieres destacadas en las
esferas de la ciencia y la educación, son tam-
bién, modelos personales de abnegación e
integración social.

En resumen esta mirada más cercana a
la realidad social donde se inserta la mujer
cubana evidencia un aspecto contradictorio:
no cabe dudas de que es privilegiada por las
características de las políticas sociales que le
posibilitaron las premisas para su integración
social y por la transformación progresiva de
la ideología que acompañó estos cambios.

Pero también la mujer cubana puede
catalogarse casi como una heroína por el ex-
traordinario esfrrerzo que se ha visto obliga-
da a realizar, bajo la compulsión de la parti
cipación social sin abandonar en ia esfera
personal los atributos de género que realzan
la identidad femenina.

Entrevista seleccionada

Ing. Soledad Díaz Otero
Presidenta Agencia Ciencia y Tecnología

Trajtectoria estudiantil y profesional

-Yo, debo decir, que como mujer no
he tenido muchos obstáculos, primero por la
organizaciín de este país y en la proyección
sobre todo del Comandante en Jefe, siempre
estuvo muy claro el papel de la mujer y creo
que también influyeron mucho las ideas de
Martl, que t¿mbién tuvo muy claro la impor-
tancia de la muier en cualquier obra social. Y
además tuve la suerte de tener una madre. la
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que tenía ideas muy claras, de tener en su vi-
da objeüvos, desde antes de la Revolución,
de sustituir a la mujer como ella no pudo ha-
cerlo. Y eso hizo que desde muy joven, me
fuvo a mí a los 16 años, por tanto en un mo-
mento de la vida casi nos empatamos. Yo tu-
ve a mi primera hiita a los 18 años, mi madre
en aquel momento, era muy joven y asumió
esa responsabilidad, que pudo h4ber sido un
obstáculo y que me limitara como mujer y no
me limitó nada.Y eso se lo agradezco muchi
simo a ella. Yo digo que mi título universita-
rio y mis medallas las tengo que compartir
con ella. Y ahora tengo un compañero, que
pudiera ser otro obstáculo, pero no es así
porque siempre ha visto en mis éxitos sus
propios éxitos y tengo mucha comprensión.
En realidad yo he sido muy aforrunada.

Yo decidí mi carrera no por vocación
científica o profesoral, esfudié Agronomía por
vocación revolucionaria, porque y en realidad
lo que quería estudiar era Física Nuclear. Yo
he sido siempre muy buena en física. En el pre
era monitora de física de todo Tantá v me
gustaban mucho las Ciencias exactas.

He sido muy mala para la memoria y
entonces me gusta llegar mejor a las conclu-
siones por razon miento, pero cuando noso-
tros terminamos el Pre, era la primera gradua-
ción del Pre en la Revolución en 1964. Y fue
la priinera graduación de los muchachos que
entraron en el plan de beca y yo había pedi-
do Ingeniería Mecánica, porque Física Nu-
clear en aquel momento ne era una carreÍa
priorizada para el país, porque esa Ingeniería
tenía física, mi problema era con la Física, te-
nta fiiaciín con eso. Entonces un día me cita-
ron a la sede del Comité Central, que era en
Prado, cerca del Periódico Hoy y a todos los
que nos íbamos a graduar en ese curso,
dirigido por Leonel Soto, en Ciudad Libertad.
El Comandante pedía profesores para los Ins-
titutos técnicos de agronomía y pedia apoyo
porque no había suficientes profesores. Nos
estaban convocando a los Secretarios genera-
les de la Juventud de las escuelas de Ciudad
Escolar deTarará y Ciudad Libertad para con-
vencer a los muchachos es decir, hacer traba-
fo de captación. Yo me sentí muy preocupa-
da ante este reto tan complejo: cómo yo iba
a ir a captar muchachos para estudiar Agro-
nomía y yo irme para Ingeniería mecánica.

En mi composición de valores eso no cabiay
yo misma me convencí que tenía que estudiar
Agronomía. Fue muy duro, pues era ir contra
mi vocación, lo que yo pensaba que era mi
vocación. Yo se lo cuento a mis hifos y les di-
go que yo pienso que en edades tan tempra-
nas, sólo gentes geniales üenen su vocación
definida, son gentes especiales que los respe-
to y admiro, pero no es la generalidad.

De manera que de aquella reunión yo
sali a captar muchachos para estudiar Agrono-
mía y convencerlos de lo bueno que era eso y
por supuesto que tuve que ir yo para allá. Yo
estudié Agronomía por eso, en un Plan que
llamaban Centro de Estudios Dirigido de Cien-
cias Agropecuarias. Fue para mí una enseñan-
za enla vida muy grande, porque éramos 36,
lo que empezamos ese curso. De todo aquel
grupo grande de muchachos en realidad los
que pudimos captar fueron 36 muchachos y
e6toy muy orgullosa de haber podido pertene-
cer a ese grupo porque todos fueron muy bue-
nos agrónomos y muy buenos pecuarios y
muy buenos dirigentes, y hoy Ia mayor'a de
esas personas están dirigiendo. Además apren-
dí cosas muy importantes, desde el punto de
vista humano, porque tuve alumnos, la inmen-
sa mayoiía eran mayores que nosotros, que
dos años antes eran analfabetos y eran mucha-
chos de las montañas de Cuba, que hoy son
Agrónomos buenísimos, bien formados, por-
que siguieron estudiando en Cursos para Tra-
bajadores y.Cursos Dirigidos.

Aprendí muchas cosas de la vida, yo
que había nacido en Ciudad de La Habana y
aunque crecí en una familia con grandes pro-
blemas económicos... después lavida nos fue
favoreciendo. Tuve un padre muy inteligente,
con mucha voluntad, fue capitán de grúa y
cuando llega la Revolución tenía una posi-
ción económica buena, por Io tanto no había
conocido de la vida muchas cosas. En la
Campaña de Alfabetización que rne llevó pa-
ra el Oriente de Cuba durante nlreve meses,
aprendí a comer harina con sal sola y a lavar
dándole palos a la ropa, convivir con los
campesinos en lugares muy pobres y después
darle clases a esos muchachos. Yo creo qtte
eso definió mis valores actuales y rni forma
de ver la vida.

Y también aprendí que Llno se siente
muy bien cuando se acompaña al Comandante
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enJefe en una obra que él diseña y esas son
unas de mis más importantes medallas que
no se ven, pero que la tengo aquí dentro...
Así estudié Agronomía y como empecé a di-
rigir en la investigación: en el año en que íba-
mos a graduarnos, en iulio de'1,969, pero dos
meses antes, nos pidieron a un grupo de es-
tudiantes de 5to. año que fuéramos a hacer
un trabajo en un plan muy importante de ca-
fé enBatabanó y me fui para allá.

Caructeizarnos 1 500 familias para hacer
una plantación de café. Allí fue donde conocí
a Chorni. Yo estaba allí dirigiendo un laborato-
fio de Nematología que lo atendia la Universi-
dad, yo todavia no había terminado la canera
y estaba al frente de un laboratorio y un buen
día me propusieron que me trasladara a los
equipos de investigacián agúcolas de la Uni-
versidad deLaHabana; de los grupos de inves-
ügación de ese tipo más importante del país.

Me mandaron sin haberme graduado a
una estación experimental que tenía el CNIC
que era de la Universidad de La Habana en
aquel momento en Bauta. Estando allí de di-
rectora sin haberme graduado me llama Cho-
mi a mi casa un domingo y me dice que ha-
bían pensado que yo podía irme a dirigir la
finca de las Papas. Aquella era un finca don-
de el Comandante tenía un equipo de traba-
¡'o técnico en la agricultura, se llevaban varie-
dades de cultivos... Ubícate, es el año 1969,
el bloqueo estaba fuerte y una investigación
de ese tipo era muy difícil: alguien conseguía
alguna variedad de plátano y Ia llevaba para
allí o cuatro semillas de árboles... El Coman-
dante seguía muy de cerca el plan. Decidie-
ron que yo fuera, pues había un problema
con la persona que lo estaba dirigiendo. Fue
en el año 69, yo fenia 22 años y tuve el gran
privilegio histórico de conocer al Comandan-
te y tener la posibilidad de conversar con é1.
Eso estaba cerca de las 8 Vías y fue ahí, baio
una mata de mango, una noche tarde, que se
le ocurrió crear un Complejo Científico-do-
cente, y traer paru allá la Escuela de Agrono-
mía, "la ponemos en una esquina de las 8
vías, en la otra, el Centro de Sanidad Vegetal,
en la otra de la Salud Animal, y en la otra el
INCA (Instituto de Ciencias Agrícolas)"

Así fue como él lo diseñó, no había na-
da construído, era una finca y hoy ahí está el
ISCAH. el CENCA. el INCA. ICA oue también
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lo dirige una mujer. Así fue como me involu-
cré yo en esto, de ahí pasé a ser Directora del
Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas y de
ahí cuando se creó el Ministerio de Educación
Superior en el 76 me pidieron que fuera de
Directora de Investigaciones de este Insütuto,
que debía dirigir el trabajo de los Centros de
Invesügación y consideré además que era una
forma de colaborar a matenalizar la idea del
Comandante.

Después por otras razones personales,
pues no había tenido hijos con mi actual espo-
so y hacía 18 años que estábamos casados. Y
ya con ese niño chiquitico se me hizo muy di-
ficil. Creo que fue la única vez en mi vida que
ser mujer y haber parido me hizo un poquito
modificar mi trabajo. Vine para la Academia de
Ciencias y me pusieron a dirigir todas las in-
vestigaciones agropecuarias del país. Dirigí va-
rios programas. Empezó el Plan Turquino en
el año ü, diigi el Programa Científico de de-
sarrollo de la Montaña. Me involucré mucho
con las Ciencias Sociales, pues estaba claro
que nosotfas no podíamos investigar la pro-
ducción del café, pues en la montaña habia
varias personas que habían emigrado al llano,
por lo tanto, había que involucrar investigacio-
nes de carácter demográfico y social.

En el año 89 Rosa Elena, ya presidenta
de la Academia de Ciencias me pidió que fue-
ra a dirigir el Plan Global de Ciencia y Técni-
ca, que tenía como propósito integrar las in-
vesügaciones y lograr salidas más integraies.
Tuve la tremenda suerte pues en ese momen-
to se crearon los Polos Científicos y, Rosa me
da esa tarea. Después del trabajo de la mon-
taña, fue uno de los trabajos más bonitos que
hice en mi vida: fue a todo lo largo del país;
evaluar los colectivos que tenían resultados
vinculados a los problemas más importante
de cada territorio. Las metas producüvas y so-
ciales que para Ilegar a sus soluciones había
que investigadas y apuntar soluciones desde la
Ciencia. Hoy existen en el país 15 Polos Cien-
títicos. En el año 94 se decide separar las di-
recciones ministeriales principales que elabo-
ran las políticas, el trabajo metodológico de la
parte de ejecución y se decide crear las Agen-
cias. Tuve la suerte que me tocara aquí, pues
de todo nuestro Ministerio esta fue la estruc-
tura más novedosa. Somos los que tenemos
la tarea, muy bonita, de relacionarnos con la
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comunidad científica del pa'rs, tratar de que
con nuestra gestión, los científicos trabaien
más a gusto, los productores nos enüendan y
se acerquen esos dos segmentos.

-¿El ser rnujer Ie ba itnpedido ser dirigente?

-No me ha impedido. Hay anécdoas
muy interesantes. Cuando en el año 69 me
mandan a dirigir la finca de las Papas, el que
estaba de administrador era un hombre, y me
dicen que tenía que ir a dirigir y ganarme ese
colectivo, pues el compañero que estaba ahí
era magnífico pero de procedencia campesi-
na, muy machist¿. Tuve que hacer muchas
cosas para ganarme su confianza, por eiem-
plo, que él decidiera un día poner un trabaio
voluntario a las ocho de la noche, para reco-
ger maiz con las luces del tractor y yo tenía
mis hijitos en el círculo y tenía que llamar a
mi madre para que los recogiera, porque yo
me tenía que quedar en el trabap volunt¿rio
para demostrade que yo podía hacer lo mis-
mo que é1.

O que me mandaran a atender otra fin-
ca que le llamaban el Minifundio, donde ha-
bía un Caprfán del Ejército Rebelde, magnífi-
co compañero, pero muy machista. Y rne di-
ce un día que había que sembrar unas semi-
llas de caféy alli no había nada. Tuve que ha-
cer los viveros, buscar la tierra, abrir los hue-
cos, todo, allí no habla nada. Me estaba pro-
bando.

Y otro día, yo tenía que ver a ese com-
pañero y él estaba dentro de un hato de ga-
nado. Imagínate 100 toros alrededor de é1. Y
le digo: Capitán, tengo que hablar con Ud. Y
me dice: ven, ven, vamos a hablar aquí. Y tu-
ve que pasar. Esas son cosas que he tenido
que afrontar.

-¿Y tuoo influencia ser mujer?

-Yo creo que sí. Hay otra anécdota:
un día el Subdirector del INCA viene a mi ofi-
cina, magn'rfico compañero pero igual, trau-
maüzado y me dice: üenes que a¡rdarme a
solucionar este problemai par mí hasta aho-
ra ha sido difícil mantener mi condición de
comunista, mis relaciones matrimoniales y he
tenido que ceder en muchas cosas y dejar
que mi mujer las haga, y en mi casa casi que

me manda. Ahora tlr me vas a mandar que
eres muier y también en el Partido, pues ese
día hablan elegido a una muier como Sec¡e-
taria General. Todo fue muy fuerte.

Yo estuve en la Unión Soviética en el
afiio 72, terúa 25 años más o menos. Fui co-
mo Di¡ectora del Insütuto Nacional de Cien-
cias Agrícolas y me pusieron chofer y gente a
atenderme. Tú sabes que mientras más al Sur
ibas, más machistas y llegué a Armenia, al
Iristituto de Viniculnrra de la URSS y el Direc-
tor de ese Instituto era una persona muy im-
portante, un vieio como de 80 años y yo re-
presentaba una agresión pan él porque era
ioven y mujer. Me preparó una encerrona tre-
menda. Trató de encontrarme faltas por todas
partes. Al final del recor¡ido me dijo de ir a la
bodega del Instituto y "vamos a proúar los 22
premios más altos que ha tenido este Insütu-
to en producciones de vino, champán, etc."
Pero yo tuve la suerte de tener una plantita al
lado y, las mujeres podemos hacer gestos
que ellos no pueden porque les dicen afemi-
nados. Entonces yo envolví al viefo de forma
tal que la pobre planta salió con una intoxi-
cación alcohólica.

Yo pienso que cualquier mujer que ha
dirigido, ha pasado por pruebas peores, que
nos ha salvado sobre todo la voluntad políü-
ca que este país ha tenido, de que la mujer
ocupe un lugar igual que el hombre, que nos
ha ayudado, también, a algunas más que a
otras, que nuestras madres tuvieron esas as-
piraciones en sus vidas. A ustedes les es más
fácil, nos tienen a nosotras, pero en mi gene-
ración, muchas mujeres pudieron hacer cosas
importantes y dedicarle mucho tiempo de su
vida personal al trabajo. Pero pasamos por
apuros, y algunos grandes. Yo me divorcié de
mi primer esposo cuando terminé la carrera.
Yo tuve a mis hijos muy joven: a los 18 y 19
años y me divorcié cuando el más chiquito
tenia 9 meses. Yo trabajaba en Tapaste, en la
finca de las Papas, sin transporte. Tenía que
abordar la guagua (autobús) frente al Caballo
Blanco pero antes tenía que llevar a mis hiii-
tos al círculo. Entonces yo tuve que hablar
con la compañera que limpiaba el círculo,
que llegaba antes que las asistentes, a las 5
de la mañana.

Trabaio pasamos, no todo fue color de
rosa; un hombre no hubiera tenido que hacer
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eso, un hombre hubiera dejado a esos mu-
chachos que se los llevara alguien, la mujer...
Trabajo pasamos, y también en romper tradi-
ciones familiares, porque mi madre y mi pa-
dre estaban acostumbrados, por la educación
que tenían, que la mujer era de la casa, que
la mujer tenía que llegar temprano a Ia casa.
Para mi fue un reto divorciarme tan joven,
porque eso era cofiro una ofensa a la socie-
dad. Mi madre rnuy comunista, siempre,
aceptaba que yo llegara del trabaio, pero no
aceptaba que yo saliera con un compañero
después de haberme divorciado del padre de
mis hijos, porque qué iba a decir la gente...
Son problemas que hemos tenido que afron-
tar las mujeres y hoy estamos en mucho me-
jores condiciones. Yo he tratado siempre que
mi hija no pase por lo que yo pasé: después
de las 5 de la tarde en mi trabajo yo empeza-
ba a sufriq pero yo no podía irme antes de
las 8 de la noche. Yo sufría porque mis hijos
chiquitos estaban en el círculo.

Tuve Ia trernenda suerte que después de
2 ó 3 años de divorciarme, conocí a mi actual
esposo, que siempre me ha apoyado mucho y
allnque no eran sus hijos, él los iba a buscar.
Pero tuve momentos muy complejos, a veces
yo me llevaba a mis hijos de casa de mi madre,
dormidos, para mi casa, para que ellos supie-
ran que yo era la madre. Si, para garuntizar mi
papel de madre y poder de alguna manera in-
fluir en ellos. Pero a veces ni se enteraban pues
me los llevaba dormidos y los regresaba al ci¡-
ctrlo, dormidos, para poderme ir para mi traba-
jo, porque trabajar en la agricultura, supone
que tienes qlre empezar temprano.

Esas cosas las pasamos, fueron sufri-
mientos de esa época, que a la larga han sido
experiencias buenas para Llna, porque nos
a;,r,rdaron a fbrjarnos una voluntad. La vida
más fácil hace relajarte y bajar Ia guardia. Las
mujeres tiene cosas que los hombres no la tie-
nen y aunque lo tengan no lo pueden exhibk
Y la rnujer que dirige üene a su favor ser mu-
jer. Si logras hacedo bien, üenes mucha in-
fluencia en el convencimiento de los hombres.

- Trayectoria de otras muieres: cubanas o de
ot?"os países

-Yo pienso que la muier cubana es
privilegiada, la Revoh¡ción le ha proporciona=
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do las vías de superación y con esfuerzo y
dedicación ellas han podido demostrarlo.
Cuando nosotras participamos del encuentro
de Mujeres en Beijin y hablábamos de nues-
tros logros y condiciones las mujeres de otros
países hasta llo'raban.

No quiero compararnos con los países
bajos, pero sí creo que estamos entfe los pai
ses que tienen un potencial altísimo en l4s
muieres.

-Papet de ta mujer en la educación inj'ormal

-Nosotras somos las que rnfluimos en
nuestros hijos. Yo siempre he tratado, en el
poco tiempo que me queda, conversar mu-
cho con mis hijos. A veces he querido parti
cipar en actividades impoitantes con ellos y
no he podido; ellos me han dicho que no,
que no es necesario. Siempre he tratado de
involucrarlos en mi trabaio, mis problemas,
que se sientan parte de mis preocupaciones,
y así hemos trabajado en equipo. Pienso que
en una familia sólo trabajando en equipo es
que se puede lograr integrarse a la sociedad.

- Desuiación de conducta: prostitución

-Pienso que es muy importante qlle
ustedes estén invesügando sobre el tema y
sobre las causas.... es par eso que pedimos
este tipo de investigacion. En Cuba, al triun-
far la Revolución se eliminó la prostitución,
puede ser que queda.ran casos aislados, pero
a esas mujeres que lo ejercían para poder so-
brevivir se les brindó la posibilidad de inte-
grafse a la sociedad mediante cursos y opcio-
nes de trabajo.

Este resurgimiento está asociado a las
difíciles condiciones de crisis en que nos
vimos envueltos a partir de la suspensión de
Ia ayuda de la Unión Soviética. Ya antes se
vieron formas parecidas, por eso pienso que
no es el turismo extraniero la causa, sino que
éste justifica este üpo de conducta. Pienso
que tiene una característica que lo diferencia
de la prostitución que se ejerce en los demás
países y es que la gran mayoría de estas mu-
chachas no lo hacen para sobrevivir, aunque
algunas expresen, que lo hacen para poder
alimentar a sus hijos, o comprarles leche. Es
verdad que nuestros niños sólo reciben leche
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por ahora, hasta los siete años; pero ninguno
esá desantendido, ni se muere dé hambre.
Estas muchachas tienen un nivel de educa-
ción alto y algunas son universitarias. ¿Cómo
enfrentrar este fenómeno? Hay que buscar las
pollticas adecuadas, no-mediante la reprgsión,
a través de las escuelas y los medios de difu-
sión se podría trabajat múcho en esto. Hay
que hacer trabajo ideológico no sólo en las
escuelas sinq sobre todo fuera de ellas para
poder resaltar la dignidad de las personas. Es-
to es algo muy importante pues es preocu-
pante que en el seno de algunas familias sean
aceptadas estas conductas.

Nuestra Revolución desde,un principio
setrazó dos objetivos: la jusücia social y la dig-
nidad del hombre. Y es por esto que te digo
que los medios de difusión deben contribui¡
en esta lucha. Sé que en nuestro país existen
una serie de dificultades pero Ia mayoúa de la
juventud no se dedica a esto y como tú, exis-
ten muchas jóvenes que no lo hacen, aunque
también tienen dificulades y les gustaría usar
ropas y zapatos de la f¡ltima moda. Hay que
aplicar políticas inteligentes y de forma orga-
ruzada en conjunto con diferentes organismos.

-¿Considera que es una rnujer que ba tenido
éxüo?

-He tenido mucha suerte v la satisfac-
ción de que siempre hayan confiádo en mí.
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